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EL PODER DE LAS LENGUAS:
DISCURSO LINGÜÍSTICO DE LA MIGRACIÓN
Y LA DIVERSIDAD CULTURAL
EVA NÚÑEZ MÉNDEZ
Portland State University
“La lengua es poder, vida e instrumento de cultura, dominación y liberación”

“Language is power, life and the instrument of culture, the instrument
of domination and liberation” (Angela Carter)

En estos días que corren casi a diario vemos titulares en los periódicos
y en los medios de comunicación sobre la situación de los refugiados de
Siria tratando de cruzar Europa hacia Alemania, buscando seguridad y
oportunidades. Muchos de ellos barajan la idea de que se trata de una fase
temporal y de que van a volver a sus hogares cuando se termine la guerra
civil. Otros optarán por quedarse en el nuevo país de acogida en el que
aprender una segunda lengua será una tarea imprescindible para sobrevivir.
La migración no resulta un fenómeno nuevo en la historia de la humanidad.
No siempre ha estado motivada por las guerras o las hambrunas; a veces se
produce por desastres naturales como tsunamis, erupciones volcánicas, terremotos e inundaciones que requieren el desplazamiento de la población a otros
lugares más seguros de forma permanente. En otras ocasiones, los habitantes
locales deben marcharse por imposición gubernamental u oficial, o por la adquisición de tierras por parte de empresas privadas (bien sea de forma legítima
o ilegítima). También puede darse el caso de que la construcción de pantanos,
ciudades y nuevas industrias fuercen el traslado demográfico.
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Desde la antigüedad, las migraciones han determinado en gran medida las
lenguas que se hablan en una región. Si nos retrotraemos al pasado, observaremos que todas las civilizaciones vinieron en algún momento de otro lugar.
Hace más de 60.000 años, según las investigaciones paleontológicas y genéticas, todos nuestros antepasados procedieron de África. Sus descendientes
llegaron hasta los rincones más recónditos del planeta. Según los expertos,
los cambios climáticos propulsaron esta moción demográfica. Durante el periodo del Último Máximo Glacial, unos 20.000 años atrás, las capas de hielo
cubrían un tercio de la superficie de los continentes, creando una especie de
“puente” que conectaba el Viejo Mundo con el Nuevo, uniendo Asia con
América. Al cruzarlo, los cazadores asiáticos consiguieron llevar a cabo uno
de los mayores retos de las migraciones de la humanidad. En torno al año
15.000, ya habían atravesado las tierras al sur de los glaciales, alcanzando el
otro extremo, la punta de Sudamérica (“The Human Journey”).

Figura 1. Patrones de migración prehistórica.

No cabe duda de que trasladarse de una zona para otra forma parte de
nuestra historia socio-biológica más innata para sobrevivir y perpetuar la especie. El estudio del origen de esas primeras migraciones prehistóricas nos
sirve enormemente para establecer el árbol genealógico de las lenguas modernas con sus similitudes, conexiones y diferencias que nos llevan hasta esa
supuesta lengua madre, origen de todas. ¿Hubo una sola lengua inicial o las
lenguas modernas se originaron de varias lenguas madre? He aquí la pregunta
que los expertos se hacen sobre el origen filogenético y que no se puede contestar con total convencimiento. Si nos fijamos en la diversidad de lenguas
que se hablan hoy en día, la dispersión geográfica de nuestros antepasados
prehistóricos y lo que se sabe de la adquisición de lenguas en los tiempos
actuales, esta pregunta se ha resuelto con dos hipótesis: la de la monogénesis
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y la de la poligénesis, según sea una o varias las lenguas madre respectivamente (Nichols 558). La creencia de que hubo una sola lengua de la cual se
derivaron las demás resulta la más antigua y extendida entre los estudiosos
que apoyan y coinciden en aceptar que todos los homínidos provenimos del
norte de África, desde donde se extendió la civilización humana por ondas
migratorias continuas durante siglos y siglos. Con ellos también se propagó
su protolengua aborigen originaria.
Con el avance de la historia y de los centenios, otras migraciones más
recientes y de menos magnitud han contribuido a formar el mapa lingüístico
actual. El imperialismo, el empuje del colonialismo, los viajes transoceánicos y el gran aumento de la migración global en los últimos 500 años ilustran el espíritu emprendedor y expansionista del ser humano en su devenir
ancestral. La difusión del inglés, el español, el portugués y el francés más
allá del Atlántico en la trayectoria americana, por ejemplo, ha marcado la
ecología lingüística del hemisferio oeste. Cabe mencionar otro caso que
marcó el panorama cultural y lingüístico sobre todo del Caribe y de Brasil
como fue el tráfico de esclavos africanos. Más de diez millones fueron
transportados de un continente a otro en un periodo de unos 300 años, a
expensas de imposiciones imperialistas y económicas. Con ellos llegaron
las lenguas del oeste africano que influyeron en las lenguas locales y en la
creación de las nuevas lenguas criollas y pidgins.

Figura 2. Localización de las lenguas criollas y pidgins.

La expansión demográfica no se puede escindir de la difusión lingüística; no importa cuál sea la razón para migrar, en la casi totalidad de los
casos el migrante va a trasladar su lengua original o rasgos característicos
de ésta a otro espacio geográfico creando un nueva ecología lingüística. En
este nuevo contexto la interacción ocurre bajo parámetros lingüísticos muy
diferentes por el perfil de los hablantes autóctonos y la lengua de destino.
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A este contorno, al cual se le ha denominado “lingüística de contacto” o “ecología lingüística” (término este último preferido por los sociolingüistas), se
le deben numerosas variaciones y particularidades de las lenguas interactuantes. Un caso claro de este fenómeno es la influencia del español en el inglés
norteamericano de las zonas de contacto, sobre todo en el sur de Estados Unidos, o a la inversa y de forma más obvia, la influencia del inglés en el español
de la frontera y de los centros urbanos. Si consideramos la gran ola de refugiados y exiliados que están llegando a Europa en estos momentos, no nos
sorprenderá que surjan modificaciones en las destrezas lingüísticas de los migrantes árabes a la hora de aprender alemán, francés o inglés; del mismo
modo que sus hijos van a desarrollar un nivel de dominio superior en una de
esas segundas lenguas que en su propia lengua materna (sin duda alguna,
superior al de sus padres y abuelos). Paralelamente, el vocabulario y las estructuras de los futuros hablantes de alemán y árabe reflejarán la novedad e
intensidad del grado de contacto entre estas lenguas y otras circundantes. La
variación de lenguas en contacto no se trata de una situación anómala sino de
un proceso tendente en zonas de mayor contacto lingüístico como el espanglish, franglish, singlish (inglés de Singapur), manglish (inglés de Malasia)
y otros dialectos híbridos a lo largo y ancho del planeta.
Las migraciones modernas obligan a los gobiernos a reconocer y, en
cierta manera también a controlar, el repertorio de lenguas que se hablan en
el país, en sus delimitaciones territoriales. Al mismo tiempo que aumenta el
número de inmigrantes y, consecuentemente, de lenguas en el país de acogida, resulta más relevante y útil analizar la presencia de estas lenguas y su
influencia en la lengua oficial (Lewis). Dicho todo esto, el objetivo final de
esta investigación se resume en acaparar la atención del lector y plantearle la
interrelación entre el discurso migratorio y la multiculturalidad lingüística
derivada de tales iniciativas sociodemográficas.
1. RETROSPECTIVA

Y PERSPECTIVA: LA INTEGRACIÓN SOCIOLINGÜÍSTICA

COMO RESULTADO DE LA COEXISTENCIA Y EL MULTICULTURALISMO

Se pueden encontrar múltiples causas para explicar los casos de migración
internacional. Desde la perspectiva neoclásica, la diferencia de ingresos y de
sueldos dictaminados por el mercado de empleo y el funcionamiento de los
gobiernos es la causa mayor para promover la migración. Desde el punto de
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vista de otras teorías psicológicas, la migración supone una consecuencia directa de la necesidad de mano de obra en los países desarrollados o en vías
de desarrollo o de aquellos que se expanden a zonas todavía por desarrollar.
No cabe duda de que la migración obedece a la demanda socioeconómica
internacional. Por otro lado, encontramos otros aspectos relacionados con la
integración y la asimilación lingüística que también influyen en la migración.
Desde una perspectiva sociológica, la integración se da cuando diferentes
grupos sociales llegan a formar parte de una misma comunidad al compartir
los mismos valores y desarrollar relaciones socioeconómicas interdependientes. Se necesita una corriente bidireccional entre los residentes y la población
inmigrante para que haya integración.
Con respecto al proceso de integración Moreno Fernández (133) puntualiza que se requiere una aclimatación mediante fases paulatinas, empezando por el nivel más básico de supervivencia, siguiendo con el trabajo y
la escolarización, pasando por la socialización y terminando con la adaptación parcial o total de la identidad del lugar de acogida. La integración primaria, la de sobrevivencia, afecta sobre todo a los migrantes indocumentados; a este nivel no hay ningún proceso de adaptación y el migrante necesita
de intermediarios culturales para poder lograr satisfacer las necesidades
más básicas. En un segundo lugar, el migrante trabaja en labores de mucha
demanda y no siempre bien pagadas, a menudo con hijos en edad escolar.
En la fase de socialización, hay más participación en la comunidad de acogida, tanto a nivel individual como a nivel grupal con mayor contribución
social, cultural, lingüística y étnica. Como consecuencia, al migrante se le
brindan más oportunidades de acceder a puestos sociales, tradicionalmente
desempeñados por los residentes. Por último, la integración de identidad
conlleva relaciones sociales más complejas entre la población residente y
el migrante, el cual adopta comportamientos, tradiciones e ideologías del
lugar de acogida. La comunidad que lo recibe se convierte en su única y
propia comunidad en todo lo social, cultural y lingüístico. A menudo abandona su identidad de origen a favor de la de destino, aunque este distanciamiento suele ser un proceso bastante gradual y no repentino. A lo largo de
todas las fases de integración el pilar clave y común que las articula se fundamenta en la lengua y la comunicación.
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adoptación parcial o total
integración de identidad integración social
integración laboral y escolar
integración de supervivencia
deSobrevivencia

Figura 3. Fases en el proceso de integración (Moreno Fernández 133)

Excepto en aquellos casos donde surge la necesidad de dejar el lugar de
origen inmediatamente por riesgo de perder la vida, en la mayoría de las
situaciones la lengua que se habla en el destino fundamenta la decisión de
la migración. El migrante considera sus posibilidades de supervivencia, trabajo y adaptación bajo un prisma lingüístico de condicionamiento. Ya se ha
demostrado en estudios previos como el de Gutiérrez (10) que aparece una
correlación constante entre el nivel de dominio en la lengua de destino y el
nivel económico en el mercado de trabajo. Los que dominan la lengua local
desempeñan mejores trabajos con más recursos y ganancias que aquellos
que no la hablan o la dominan.
Ingresos anuales
Con idioma
Sin idioma con
integración
Sin idioma

Tiempo (años)
Figura 4. Perfiles de ingresos de inmigrantes según el nivel de dominio de la lengua
(Gutiérrez, Lengua 10).

Es necesario delimitar la diferencia entre la integración lingüística y la
social, ambas sumamente relevantes en el proceso de integración. La primera
alude al dominio de la lengua del país de destino, el cual pudo haberse adquirido antes de llegar a dicho país; la segunda se refiere a la adaptación a prácticas y costumbres culturales, sociales y pragmáticas características del lugar
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de acogida. La integración lingüística no llega a producirse con facilidad por
las variables sociales que se presentan a nivel diatópico y diafásico. Si consideramos el ejemplo de los Estados Unidos, teniendo en cuenta las investigaciones de Borjas (1684), se puede observar que el dominio del inglés supone
recibir ingresos más altos, sin embargo, en muchas ciudades como en Miami
y Los Angeles la mayoría de las transacciones económicas y laborales se
efectúan por usuarios del mismo grupo étnico y lingüístico. De esto se puede
deducir que la adaptación al destino traspasa las barreras lingüísticas e incluye otros factores culturales y sociales como la pertenencia a ese grupo
racial, la formación profesional, la educación, la movilidad geográfica, así
como la afinidad de identidad a esa comunidad migrante.
La inmigración no puede desvincularse del proceso de integración. El
crecimiento y la persistencia de los movimientos migratorios dependen en
gran medida del nivel de integración o de los recursos que la posibilitan y
la facilitan. Cuanta más disponibilidad haya para acoger al forastero, más
olas migrantes llegarán, creando así un ciclo acumulativo constante. El
grado de integración se cimienta en las prácticas sociales y lingüísticas entre los residentes y los inmigrantes mediante un vaivén bidireccional e interdependiente. No obstante, la dinámica social entre estos dos grupos
puede diferir en lo que ellos perciben como reciprocidad intercultural.
En el contexto de la migración, se dan dos posturas extremas que van
desde la acogida de la población extranjera, favoreciendo el multiculturalismo, hasta el rechazo, que fomenta la asimilación en mayor o menor
grado. Las prácticas de adaptación se originan a partir de ideologías excluyentes que parten de la premisa de que el extranjero presupone un peligro
para la cultura y la identidad de los residentes. Los extranjeros necesitan
abandonar la lengua y cultura originarias y asimilarse a la sociedad local si
quieren acceder a los derechos civiles y ser tratados con igualdad. El enfoque multicultural tiende a respetar y aceptar la cultura de origen de los inmigrantes fomentando la coexistencia entre las dos culturas (Castles 248)1.
Desde el multiculturalismo tolerante hasta la asimilación intransigente se
dan múltiples variaciones que, sobre todo, se basan en el dominio lingüístico. En España, por ejemplo, según Campo Ladero (35), se percibe mayor
——————————
“Multiculturalism implies that immigrants should be granted equal rights in all spheres of
society, without being expected to give up their diversity, although usually within an expectation of
conformity to certain key values” (Castles 248).
1
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tolerancia hacia los inmigrantes hispanohablantes de Sudamérica que hacia
los procedentes de Marruecos o de Europa como los rumanos.
En una sociedad donde la asimilación va acompañada de aptitudes tolerantes, la integración se logra sin discriminación ni conflictos. Cuando la
pluralidad cultural se acepta con tolerancia surge una transformación social
en la zona de acogida donde se negocian las relaciones interculturales gracias al diálogo. Cuando la adaptación y la xenofobia van de la mano, la
tendencia general repercute en la pérdida de la cultura del inmigrante,
subordinándose a aquella que se considera oficial, mediante lo que se ha
denominado la fase de aculturación, de desgaste o pérdida total de la cultura
del migrante. Bajo este posicionamiento surgen enfrentamientos, enemistades e incluso ataques racistas que dificultan el bienestar de los dos grupos.
Residentes

Tolerancia

Inmigrantes

Neg
ocia
ción

Asimilación
(rechazo)

Acu
ltur

ació
n

M ulticulturalismo
(acogida)
Holanda, Suecia,
I nglaterra,
Comunidad Europea

Francia, España,
EE.UU.

Xenofobia

Figura 5. Posturas sociales entre los residentes e inmigrantes.

En el campo de la sociología, la asimilación se describe como el nivel más
elevado de integración del inmigrante. No obstante, se especifica que no es
una adaptación unilateral, solo por parte del migrante que abandona sus raíces
culturales, sino que requiere de ajustes entre las dos partes con una dinámica
recíproca y bicultural ante las modificaciones sociales y lingüísticas subsecuentes. “La aculturación implica la asimilación de algunos rasgos o características culturales del grupo con el que se entra en contacto, lo que a su vez
supone una reorganización, recomposición o reacomodo de la cultura previa”
(Castillo 179). Según Moreno Fernández (138) algunos países como Holanda, Suecia e Inglaterra se encuentran entre los buenos modelos de multiculturalismo; en oposición, como ejemplo de asimilación, se halla Francia
con una trayectoria nacional de identidad homogénea que ha prevalecido
desde el siglo diecisiete y dieciocho cuando la diversidad y pluralidad lingüística se consideraban impedimentos para la obtención de la unidad socioeconómica, política y territorial. El caso de los Estados Unidos también sigue
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tradicionalmente la corriente de asimilación; aquí prevalece el miedo ante la
temible pérdida de la identidad norteamericana por la llegada masiva de olas
migratorias, sobre todo de México. Paralelamente el uso del español por estos
migrantes y por otras comunidades incrementan el número de hispanohablantes, convirtiéndose éstos en la minoría lingüística más grande. Con la campaña gubernamental “English Only” (solo inglés), las instituciones del estado
han intentado frenar la expansión del español imponiendo el inglés como
única lengua de escolarización, a pesar de que la constitución no aboga por
una lengua oficial. Se impone así una asimilación lingüística forzosa sobre
las minorías y los inmigrantes. Desde la óptica conservadora, la pluralidad de
lenguas ocasionaría una crisis separatista en la cultura y sociedad estadounidense. Desde el punto de vista liberal, se aborda el tema planteando la necesidad de preservar y promover la diversidad lingüística y la coexistencia entre
varias culturas como parte de la trayectoria histórico-política del país.
La Comunidad Europea, a diferencia de los Estados Unidos, sigue una
doctrina tendente a la disposición multicultural, por lo menos en lo que a
teoría ideológica se refiere. Las nuevas generaciones de inmigrantes no presentan problemas a la hora de mantener su identidad y cultura al mismo
tiempo que siguen la cultura y la lengua del país de destino, según la conclusión a la que ha llegado Trueba (20) con sus encuestas.
2. APORTACIÓN DE LA LENGUA A LA DIMENSIÓN MIGRATORIA
La lengua o lenguas que se hablen en la sociedad receptora repercute en
gran medida en la decisión de migrar hacia un determinado destino. En primer lugar, el migrante que se desplaza a una zona (sea o no otro país o el
mismo) donde se habla otra lengua se enfrenta con otro código de comunicación y por lo consiguiente con una barrera incipiente para acercarse a la
cultura local. La nueva dimensión geográfica supone una reestructuración
del entorno y una redefinición de la identidad, partiendo de la base lingüística. En segundo lugar, adaptarse a otro código lingüístico, acompañado por
otros factores socioculturales y pragmáticos, supone acceder a los nuevos
recursos con la trayectoria implícita del lugar originario. Es decir, el papel
de la lengua sirve no solo para facilitar la comunicación y la integración en
la comunidad sino también para no excluir al nuevo residente del sistema
de beneficios y recursos civiles.
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Teniendo en cuenta que las experiencias e historias del fenómeno migratorio son tan varias como migrantes hay, se pueden establecer denominadores
comunes en el mundo globalizado de hoy en día. Entre los precedentes internacionales que impulsan la migración se encuentran la presencia de una lengua común y una comprensión transcultural del lugar de destino. La dinámica
sociolingüística se suele sobreponer al registro geográfico, ya que hay casos
en los que el traslado físico no forma parte del proceso psicomigratorio como
ocurriría en el caso de la población esquimal inuit de Canadá, donde el componente lingüístico determina el posicionamiento migratorio. Las generaciones pueden experimentar desplazamientos cognitivos psicoespaciales en la
misma zona geográfica mediante la redefinición de su idiosincrasia identitaria y lingüística. “La mundialización… los avances tecnológicos en los medios de comunicación favorecen esta diversidad lingüística presente en multitud de espacios físicos sin necesidad de que se produzca un desplazamiento
del individuo” (Gutiérrez, La dimensión 12).
La variable lingüística aporta un potencial social a la hora de determinar
quién se clasifica dentro o fuera del grupo, es decir, la lengua pone en juego
el discurso migratorio por inclusión o exclusión. Lo cual desemboca en
prácticas políticas y oficiales que tratan de acomodar de algún modo la distribución de los recursos de acuerdo al arraigo de esta población. Mientras
que parece lógico entender que la planificación estatal y pública necesita
seguir ciertos criterios para determinar la pertenencia a esa sociedad, el individuo pocas veces va a definirse o auto-catalogarse según estos principios
incluyentes o subrepticiamente excluyentes. Resulta más complejo de lo
que parece la redefinición de la identidad psicosocial en el discurso de la
diversidad migratoria.
La planificación lingüística por parte del estado fomenta y garantiza las
bases a la participación o exclusión en esa comunidad. “Son las decisiones
políticas, o la ausencia de estas, las que en última estancia acaban regulando
los flujos migratorios” (Fernández 52). Las lenguas no excluyen o discriminan por sí mismas sino que es la gente la que lo hace. Los gobiernos se
sirven de la lengua como instrumento para institucionalizar la unidad nacional y erigir fronteras políticas, muchas veces marcadas por la diversidad
lingüística como ilustrativamente se ha dado en la fragmentación europea.
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Entre lingüistas e intelectuales de distintas disciplinas sociales se extiende la opinión de que el derecho a la lengua y las legislaciones correspondientes en zonas de pluralidad lingüística benefician a la jerarquía dominante que quiere seguir manteniendo su hegemonía en base a la lengua
oficial. La continuidad en el poder depende del control de los medios de
comunicación y de la lengua o lenguas que se hablen en ese país. Mediante
la oficialidad de la lengua de las clases dirigentes y, en retrospectiva, colonialistas, se prolonga el ciclo de poder. La lengua por sí misma no genera
poder o elitismo sino cuando se utiliza como un soporte jurídico para autorizar y legitimar la entidad de dominio. Solo en manos de los poderosos, la
lengua adquiere valores de poder2.
Cuando la jurisdicción interfiere con la libertad de lenguas en comunidades donde se hablan dos o más idiomas, se pone en peligro el intercambio
intercultural y la paz cívica. La imposición o prohibición de lenguas como
resultado de estas medidas legislativas resulta contraproducente ya que elimina perspectivas transculturales que difieren de la tendencia genérica oficial. En defensa de la homogeneidad, se pierden tradiciones y prácticas de
riqueza muy diversa. A lo largo de la historia abundan ejemplos de prohibición de lenguas autorizados por gobiernos dictatoriales y regímenes antidemocráticos, por posturas colonialistas y legislaciones anticonstitucionales
que ensalzan la supremacía de la lengua oficial o de la élite en el poder. La
prohibición de lenguas sólo se puede entender desde la imposición de “arribaabajo”, o sea, de las clases dirigentes con sus instituciones y administraciones
cooperantes hacia el pueblo, de la minoría jerarca hacia la mayoría3.
Ante la preponderancia de la lengua instituida por el gobierno, a veces
las otras lenguas no se reconocen legalmente o simplemente se toleran,
otras se prohíben directamente. E incluso, en algunos casos donde el gobierno instaura la oficialidad de dos o más lenguas en territorios multilingües, la lengua dominante del gobierno sigue fomentando la discriminación
lingüística. Tomemos el caso de Bolivia que con su constitución de plurilingüismo reconoce todas sus lenguas indígenas como oficiales, resaltando
el castellano, quechua y aymara. Sin embargo, los estudios de bilingüismo
——————————
2 “Thus language only gains power in the hands of the powerful, language is not powerful “per
se” (Wodak 15).
3 En palabras de Rex (The concept 229) “there are still many to whom the very idea of
multiculturalism is anathema… institutional arrangements are necessary for its realization”.
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en ese país realizados por Chiswick muestran que los monolingües en español obtienen mejor trato y oportunidades laborales que los monolingües
indígenas (en quechua, aimara o guaraní) o incluso que los bilingües en
español y otra lengua indígena (Gutiérrez, Lengua 11).
Cabe mencionar las prácticas de la ideología autoritaria colonialista que
ha sancionado el uso de las lenguas indígenas o de los inmigrantes en las
escuelas, donde se corrige duramente a los niños con represalias verbales,
castigos corporales, humillaciones en público, incluyendo penas de cárcel en
caso de los adultos. Con este tipo de despotismo lingüístico se pretende no
solo excluir a esta minoría sino también concienciarla de que su lengua no
merece reconocimiento social. La prohibición no justifica únicamente la exclusión sino que además intenta inculcar en el hablante una imagen negativa
de su lengua4.
Contamos con bastantes casos donde la planificación oficial de lenguas
no obedece a las necesidades y prácticas de los hablantes minoritarios, sino
más bien alimenta y potencia situaciones conflictivas e incluso violentas.
Para ilustrar esto podemos tomar como ejemplo la España franquista cuyo
gobierno, durante 36 años, impuso una jurisdicción monolingüe prohibiendo
el uso del catalán, del gallego y del vasco. En Australia por decreto oficial
solo se utilizó el inglés como lengua de enseñanza y propaganda política,
anulando la práctica de las lenguas aborígenes durante la primera guerra
mundial (Zheng 265). El amárico estuvo prohibido en Etiopía antes de la revolución de 1974. Otro tipo de sanciones jurídicas contra lenguas autóctonas
se dieron con el malayo en Malasia, el swahili en Tanzania y el árabe en
Mauritania (Smolicz 242). En el siglo dieciocho, el castellano se impuso obligatoriamente en todas las colonias americanas, causando el declive y la desaparición de cientos de lenguas indígenas amerindias. Este posicionamiento
jurídico prototípico se encuentra con frecuencia y tiende a ajustarse a una
ideología unionista que impone una asimilación lingüística de acuerdo con
pautas geopolíticas y xenofóbicas. Aunque el paso de la historia ha demostrado que esta reacción condenatoria al bilingüismo y al multilingüismo no
es la más acertada para incentivar la paz y la diversidad cultural, todavía presenciamos una tendencia general hacia posturas asimiladoras y monolingües.
——————————
4 “The effect of language prohibition is not only to exclude but also to make speakers of the proscribed language develop a negative image of their own languages” (Bamgbose 16).
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Ante la dicotomía entre posturas de asimilación y de multiculturalismo,
y cuál de estas sería la mejor doctrina sociolingüística, en teoría, la preferencia ideológica se inclina hacia el fomento de la educación bilingüe y
bicultural junto con la aprobación del uso de más de una lengua en el contexto oficial y público. Esa es la corriente filosófica más aceptada en los
países desarrollados y en aquellas zonas donde la diversidad lingüística ha
acarreado momentos históricos sangrientos; sin embargo, de la teoría a la
práctica, asoma cierto distanciamiento que requiere de la incursión de medidas de apoyo por parte de los organismos oficiales. En cierto modo, para
garantizar la paz, la inclusión y la seguridad civil, el bilingüismo necesita
ser protegido desde “arriba”, desde las instituciones de poder. Si se rechaza
la lengua del migrante residente, se le está excluyendo del soporte básico
social, a pesar de que esté contribuyendo económicamente mediante su trabajo y el pago de impuestos (Bamgbose 16).
En el mundo moderno se da por sentado que muchos países necesitan
lidiar con la población inmigrante y la consecuente barrera lingüística que
eso provoca (Bamgbose 16). El panorama que presentan estas olas migratorias de creciente intensidad y número provocan reacciones ambivalentes
entre la población de acogida, sobre todo si hasta ahora los residentes no
habían experimentado tal fenómeno demográfico. El miedo, el rechazo y, a
veces, la violencia predominan hacia este cambio, percibido como ‘ataque’
para la seguridad nacional (Liebscher 17). Así mismo, los inmigrantes temen ser tratados con inferioridad y discriminación si no se adaptan culturalmente (Rex, The nature 122)5.
A diferencia de lo europeos que están pasando por una fase tensa, o mejor dicho, una auténtica crisis de inmigración, los estadounidenses romantizan la idea de que la gente aspira a conseguir la libertad por encima de
todo6. Aún así, tanto en los Estados Unidos como en Europa, se respira un
ambiente de miedo y de recelo ante esta nueva masa ingente de inmigrantes.
La mayoría de la población juzga a estos inmigrantes como una amenaza

——————————
“Those members of migrant communities who have been successful in adapting to the demands
of their host societies understandably fear that if they represent themselves as culturally different,
they will be treated as inferior and denied equal rights” (Rex, The nature 122).
6 “North Americans cherish romantic notions of huddled masses yearning to breathe free” (Vanity
Fair 98).
5
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para el orden social y la economía nacional. Hay una predisposición a pensar que son un coste extra porque contribuyen menos de lo que cuestan o
aportan (Liebscher 17)7.
En el traslado migratorio, el cambio geográfico impone transformaciones culturales y lingüísticas de gran impacto social. Los migrantes trasladan
consigo costumbres, prácticas, ideologías y una percepción de la vida que
los asocia a su lugar de origen frente al punto de llegada. Cuando se establecen en el país de acogida, acomodan esos hábitos tradicionales a los nuevos, provocando una interculturalidad que no se encuentra en zonas sin migración. Algunos migrantes reaccionan intentando anular por completo sus
costumbres originarias, otros las recrean de nuevo; mientras que otros tantos siguen las dos tendencias según el momento o el registro de su cotidianidad; de una forma u otra, esas prácticas afloran y están siempre presentes
(Liebscher 17). La manera de interactuar con el lugar de llegada siempre
trae consigo consecuencias de tipo lingüístico. No solo se produce un traslado físico y geográfico sino que también surgen repercusiones lingüísticas
según se establezcan los lazos de contacto entre las comunidades. Dicho
esto, cabe resaltar que el entorno geográfico no define exclusivamente la
interacción y práctica lingüística. La configuración lingüística va más allá
de las fronteras y los límites geopolíticos, desarrollándose a partir de posiciones e interacciones sociales y culturales. Los migrantes fomentan sus
destrezas comunicativas y culturales según el entorno al que se ven expuestos; y, en muchas ocasiones, recrean esa realidad social distante para mantenerse vinculados a sus lugares de origen, provocando un efecto trasnacional (Liebscher 19)8. En palabras de Jacquemet (51): “los inmigrantes tienden a desarrollar un sentido peculiar del nuevo lugar que trasciende los límites geográficos de ese lugar”9.
3. LA LENGUA COMO DEMARCACIÓN SOCIAL Y DE IDENTIDAD
La interrelación entre globalización, urbanización y migración fomenta
la necesidad de construir nuevas identidades lingüísticas y, a su vez, facilita
——————————
“A plurality see illegal immigrants costing the country more than they contribute” (Liebscher 17).
“They also recreate distant social realities to stay in touch with their origins, engaging in a
transnational effect” (Liebscher 9)
9 “Immigrants tend to develop their sense of a new place in a way that transcends the boundaries
of that place” (Jacquemet 51).
7
8
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la aparición del hibridismo lingüístico. En términos generales, el individuo
no necesita valorizar su identidad sino cuando está expuesto a otros grupos
culturales. Una población homogénea generalmente no se plantea qué valores forman parte de su identidad; en cambio, cuando un grupo experimenta la llegada de otra población con distintas prácticas sociales surge esa
urgencia de delimitar quiénes son ellos para diferenciarse de los que llegan.
En este contexto diferencial surge la lengua como un factor de demarcación
social y cultural, ya que aparta a los nuevos que llegan a esa comunidad.
De este modo, en sociedades asimiladoras y xenofóbicas, donde la heterogeneidad cultural se rechaza, la lengua sirve para estigmatizar y excluir a
los migrantes que hablan otras lenguas.
Esta ideología de marginación lingüística no se presenta como una novedad de nuestro siglo sino más bien se ha repetido a lo largo de la historia,
incluso se ha recogido en textos literarios donde se testimonia con detalles.
Véase por ejemplo la opinión sobre el habla de los negros de Edward King,
periodista y escritor del siglo diecinueve que publicó extensamente sobre el
sur de los Estados Unidos en una época de vigor racista: “el negro de las
tierras bajas de Carolina del Sur habla con un dialecto barbárico. El inglés
le sale de la boca a trompicones, sin nitidez, y mezclado sin orden cuando
se empeña en hablar”10 (ctd. en Joyner 196). Si bien la lengua sirve como
factor determinante para incluir o excluir determinado grupo, es necesario
apuntar que la redefinición lingüística se construye distintamente según la
zona poblacional o la sociedad en cuestión.
En la actualidad se necesitan nuevos reajustes teóricos para estudiar la
relación que guarda el espacio geográfico con el discurso migratorio y el
consecuente hibridismo lingüístico. Tomar como punto de partida los prototipos europeos, como ha ocurrido en el pasado, no encajaría del todo con
las nuevas realidades de nuestro mundo internacionalizado. Más bien habría
que individualizar las observaciones según se den las condiciones de bilingüismo, multilingüismo, planificación y adquisición de lenguas y todo tipo
de transferencias inter-lingüísticas en un marco más amplio de hablantes
que pueden o no pertenecer a nuestro mundo geopolítico de occidente.
Cada comunidad bilingüe o multilingüe trae consigo un caleidoscopio
amplio de posibilidades que no pueden enmarcarse exclusivamente bajo
——————————
10 “The lowland negro of South Carolina has a barbaric dialect. The English words seem to tumble
all at once from his mouth, and to get sadly mixed whenever he endeavors to speak” (Joyner 196).
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una práctica arquetípica. Las lenguas en contacto con sus idiosincrasias de
peculiaridades identitarias y socioculturales inherentes se desarrollan siguiendo tendencias híbridas que raras veces se moldean siguiendo un
mismo patrón. Los hablantes de estos contextos bilingües o multilingües
también despliegan fluctuaciones de identidad según sea el registro social
en que se muevan: incluyendo o excluyendo una lengua dependiendo de las
actividades cotidianas o de su estado emocional. La pertenencia o no a esa
comunidad viene indicada por la manera de mezclar las lenguas, los cambios de código y las negociaciones de vocabulario entre sus usuarios. El
hablante se integra socialmente cuando demuestra dominar una hibridez
lingüística única a ese grupo; en cierto modo, construye su propia identidad
social en torno al uso del lenguaje.
4. LA PROXIMIDAD LINGÜÍSTICA Y SUS REPERCUSIONES EN EL DISCURSO MIGRATORIO

El dominio de la lengua del país de destino juega un papel muy importante a la hora de determinar a dónde migrar, a no ser que se den casos de
extrema urgencia donde la vida del emigrante corre peligro. En términos
generales, hablar una segunda lengua influye en el proceso migratorio, y si
se domina la lengua del país de acogida, se provee una mejora en el ámbito
laboral y adquisitivo y una predisposición a aprovechar mejor los recursos
disponibles.
De acuerdo con los estudios de campo se ha probado que la distancia y
la diversidad lingüística, como factores que determinan la facilidad o dificultad del aprendizaje de una nueva lengua y la adaptación al nuevo lugar,
afectan potencial y directamente la decisión de migrar. Los índices de migración aumentan cuando se da una cierta proximidad lingüística que aparece correlativamente relacionada con la proximidad genética y cultural.
Resulta curioso notar que la similitud lingüística es más importante para
aquellos que migran a destinos donde no se habla inglés que para los que
se desplazan a las zonas donde sí se habla. Aquellos países que cuentan con
una sociedad más diversa y polarizada lingüísticamente atraen menos migrantes que aquellos otros en donde se habla una sola lengua. A la inversa,
los lugares de origen con una población con muchas lenguas sirven de empuje al proceso migratorio (Adsera 1).
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La competencia lingüística resulta esencial para explicar las disparidades que se dan entre los migrantes con respecto a la formación educativa,
los ingresos y el progreso sociocultural. El dominio de la lengua de destino
repercute en el bienestar emocional y general del migrante. Para el aprendiz
es más fácil adquirir una segunda lengua cuando ésta se parece más a su
lengua madre11. A su vez si en el lugar de destino se usa una lengua que se
habla ampliamente nacional e internacionalmente (o sirve como lengua
franca), dicho lugar resulta favorable para la migración.
Al considerar la relación entre lengua y los índices migratorios necesitamos destacar dos principios que afectan sustancialmente al desplazamiento demográfico. El primero es que los migrantes tienden a trasladarse
a destinos donde se habla solo una lengua o esa lengua se enseña como
segunda lengua en el sistema escolar en sus lugares de origen, como podría
ser el inglés; de este modo se evitan gastos asociados con el aprendizaje de
una nueva lengua, la convalidación de destrezas comunicativas y de formación profesional. Además se incrementan las posibilidades de triunfar en el
mercado de trabajo. El segundo se relaciona con el dominio de una lengua
extranjera. Hablar más de una lengua ofrece ciertas ventajas para incorporarse al mundo laboral en el país de destino. De hecho, la Comunidad Europea desde el 2002 ha fomentado esta predisposición como un perfil esencial para trabajar en cualquier país comunitario (Adsera 21). Como consecuencia el posible acceso a aprender, practicar y dominar una lengua mayoritaria en el país de destino sirve como polo de atracción, especialmente
para los migrantes temporales. Tampoco hay que olvidar que la diversidad
lingüística de la cual procede o en la que se ha educado un migrante le va a
servir para adaptarse mejor al futuro entorno geográfico. Ya se ha confirmado por estudios biológicos y neuro-científicos que un ambiente multilingüe favorece el desarrollo del cerebro del niño y aumenta su predisposición
para aprender más lenguas (Kovacs y Mehler 611-12). Así mismo se ha
comprobado que los hablantes multilingües se adaptan mejor a nuevos entornos (Abutalebi 10; Olulade 3196; Kroll 162; Jan; Sinews).
Con respecto al efecto en la migración de los lugares de destino bilingües y multilingües, se necesita puntualizar que se encuentran otras influencias que no necesariamente van en la misma dirección. Una población con
——————————
11 Léanse las investigaciones de Chiswick y Miller, Linguistic Distance 1-11, Ipshording y Otten
1-26.
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- Índice de migración +
(desciende)
(aumenta)
Una lengua en el destino

Destino

una sociedad variada lingüísticamente puede suponer un aumento de los
costes de adaptación, pero al mismo tiempo cabe la posibilidad de que
ofrezca recursos y facilidades para ayudar a la colaboración social de sus
integrantes (digamos, por ejemplo, en lo que atañe a los programas de educación y de integración ciudadana). No obstante, y aunque se ha demostrado que la proximidad lingüística entre las lenguas del lugar de origen y
de destino influye sustancialmente en la decisión a migrar, el factor determinante en estos casos suele residir en que en el lugar de destino se hable
una sola lengua. Es decir, como ejemplo ilustrativo, podríamos decir que
para un marroquí emigrar a Madrid sería una opción más factible que a
Barcelona, donde se hablan dos idiomas.

Una lengua en el lugar de origen
Múltiples lenguas en el lugar de origen

Origen

Múltiples lenguas en el destino
------------------------------>
------------------------------>

Fig. 6. Diversidad lingüística y flujos migratorios.

5. LA GLOBALIZACIÓN: EL PODER Y LA JERARQUÍA DE LENGUAS DOMINANTES
El estado actual de las migraciones en las nuevas economías de globalización regula el uso de las lenguas y la jerarquía entre ellas. Concretamente,
los movimientos recientes de internacionalización nos obligan a considerar
las relaciones entre lengua, migración e instituciones de poder. Los cambios
tecnológicos y el desarrollo económico han impulsado la oferta de trabajos
en el sector de servicios, fomentando el uso de las lenguas y de la comunicación digital como factores centrales para las transformaciones humanas.
En el escenario de la cultura mediática, la lengua de comunicación ya no
depende de las necesidades individuales diarias sino que sigue otras razones
financieras y laborales. En muchos contextos, se requiere el dominio de la
lengua dominante o prioritaria-oficial; sin embargo, en otras instancias, los
hablantes monolingües (aunque lo sean de la lengua mayoritaria) ya no pueden desenvolverse de la misma manera como lo hacían veinte años atrás.
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El avance digital y de la modernidad demandan el conocimiento de otra
lengua, y cuanto más hablada y más lengua franca sea, más oportunidades
socioeconómicas presentará para el usuario. De aquí que el bilingüismo se
haya convertido en una pieza clave para el funcionamiento global y las políticas de comunicación.
El peso que recae en las lenguas se relaciona directamente con la movilidad humana actual, el acceso a la información y el aumento de las migraciones. En el pasado, los migrantes mantenían con dificultad el contacto
con su lugar de origen por el coste; ahora las redes sociales gratuitas multiplican las posibilidades de seguir participando indirectamente en esa comunidad. El internet, junto con los soportes técnicos permiten al migrante comunicarse con frecuencia y al instante. Se han eliminado las barreras físicas
de la comunicación. Los hablantes pueden establecer contactos de una
forma rápida, segura y asequible. Esto ha posibilitado la creación de nuevos
servicios y recursos para satisfacer las necesidades correspondientes.
La diversidad lingüística y cultural de las poblaciones migrantes ha llevado a la aparición de negocios y prestaciones que responden a las demandas de estos grupos como clientes habituales. Organizaciones de todo tipo,
desde aquellas que se dedican a la salud médica, la asistencia legal o los
bienes de consumo, hasta pasar por las de ayuda social, por nombrar algunas, necesitan enfrentarse a los retos comunicativos y lingüísticos de una
nueva era internaútica y globalizadora. En las manos de estas instituciones
reside asimismo el poder de seleccionar y controlar quiénes son los que
entran en el país de acogida. Y no siempre se encuentran las mismas tendencias y prácticas ideológicas con respecto a la lengua del migrante. En el
sector público predominan ideologías tradicionales y conservadoras que
asocian la lengua nacional con la identidad patriótica y la ciudadanía oficial; y, por consiguiente, se excluye a aquellos que no dominan esa lengua
mayoritaria. Mientras tanto, en el sector privado, el bilingüismo y el multilingüismo se presentan como ventajas para satisfacer las necesidades socioeconómicas del mercado y la demanda de los consumidores, siempre y
cuando traigan consigo un valor añadido de ganancia y contribuyan a fortalecer las finanzas corporativas12.
——————————
12 Léase a Rex (The concept 219, 221) sobre el modelo de sociedad multicultural según el sector
privado o público: “Multiculturalism… involves on the one hand the acceptance of a single culture
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Jerarquización lingüística
En el sector público

En el sector privado

Una lengua: la oficial
(si se reconoce como tal)

Bilingüismo o multilingüismo

Identidad nacional

Valor añadido

Ciudadanía

De interés socioeconómico

Ideología tradicional, conservadora

Prestaciones en el sector servicios

Fig. 7. Tendencia del uso de una o más lenguas según los sectores público y privado.

Encontramos una dicotomía entre lo que impera en el sector público y
lo que funciona en el sector privado; y, paralelamente, entre lo que la sociedad de acogida considera reglamentario, siendo la lengua uno de esos
elementos regulatorios, y las condiciones lingüísticas de los migrantes
como portadores de potencial económico. Los migrantes, como futuros
clientes de productos de consumo, contribuyen en gran medida al progreso
de la economía tanto si se trata de grandes compañías como de pequeños
negocios locales y étnicos. Por lo tanto, la política o regulación de una lengua no se puede deslindar de las estipulaciones del estado ni de los intereses
de los organismos privados. La lengua entra así en una dinámica política de
poder que no entrelaza los intereses del estado con los de las grandes compañías financieras. Las legislaciones y los intereses económicos ante el uso
de una determinada lengua permiten la aparición de la desigualdad por el
valor que se le da a algunas lenguas en detrimento de otras. De aquí que se
hable de jerarquización de lenguas (Duchêne 2), cuando algunas se sobreponen por su valor social o económico según el dominio de uso.
La movilidad de la población y la expansión de los mercados de trabajo
fracturan la ideología conservadora basada en la homogeneidad sociocultural de una nación y en los límites de las fronteras geográficas. Durante muchos siglos la lengua ha servido para definir no solo las fronteras sino también la identidad civil de los ciudadanos. Los derechos y obligaciones civiles obedecen posiciones sociales donde la lengua juega un papel primordial.
La llegada de otra lengua o lenguas rompe los esquemas tradicionales de lo
——————————
and a single set of individual rights governing the public domain, and a variety of folk cultures in
the private and comunal domains.”

El poder de las lenguas: discurso lingüístico de la migración y la diversidad cultural

275

que se percibe como un país y, además, conlleva una amenaza para las organizaciones de poder que ejercen su control por medio de la lengua y los
medios de comunicación. Aceptar que se hablen dos o más lenguas supone
ir contra el modelo oficial tradicional de lo que es un estado con una sola
lengua común a todos sus ciudadanos.
En la actualidad, la definición de migrante como aquel que se asienta en
otra región (de la cual no es originaria) por razones varias de trabajo, asilo
político, salud, jubilación, etc., ha adquirido ciertas connotaciones negativas
y un tanto estereotipadas: se trata de una persona que procede de un país en
vías de desarrollo que se traslada a una zona más avanzada y próspera. Sin
embargo, más allá del movimiento demográfico al país desarrollado, este término se podría referir a muchas otras acepciones: a profesionales altamente
calificados, pacientes de una clínica de salud, niños en edad escolar hijos de
migrantes, minorías étnicas de segunda generación de migrantes, mano de
obra con o sin formación profesional, trabajadores sin papeles, obreros y
campesinos de trabajo temporal. Para todos estos migrantes, y en eso concuerdan las encuestas sobre el tema, el dominio de la lengua local así como
de las destrezas interactivas e interpretativas resulta clave para negociar el
acceso al trabajo, los recursos y servicios sociales (Duchêne 6)13. Desde otra
perspectiva más radical, se ha afirmado que la lengua determina quién tiene
acceso al poder y a los recursos económicos (Bamgbose 16) 14.
6. CONCLUSIÓN
El objetivo principal de estas páginas ha residido en presentar brevemente
la relación entre lengua-cultura y migración con la intención de despertar
el interés por el tema y de que surja una curiosidad académica sobre los
movimientos demográficos y la política de lenguas. Queda subrayado el
papel tan fundamental que juega la lengua en el discurso de la migración,
la integración social y en la oficialidad del poder. A raíz de este análisis,
me gustaría terminar planteando al lector una reflexión que pueda servir de
debate en un contexto educativo:
——————————
13 “For immigrants arriving in a new place, knowledge of the local language as well as of the
appropriate interactional and interpretative strategies is key for negotiating access to work and to social
services and resources” (Duchêne 6).
14 “Language determines who has access to political power and economic resources” (Bamgbose 16).
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•

¿Cómo se puede compaginar la presión de pertenecer a un nuevo entorno cultural con la de mantener las prácticas lingüísticas y culturales
del lugar de origen?
• ¿Qué papel juega la lengua (bien sea la lengua materna, la lengua del
entorno o una combinación de las dos) para formar la identidad social
y cultural del migrante?
• ¿De qué manera se pueden fomentar nuevas políticas culturales y de
comunicación de lenguas para evitar discriminar, marginar o incluso
prohibir ciertas lenguas?
Sobre nosotros, como educadores, mentores y académicos, recae la obligación de ayudar a esta población migrante a valorar su cultura lingüística
y a desarrollar escenarios donde la integración social sea un proceso dinámico y de autoestima mediante la tolerancia y la igualdad. Después de todo,
como profesores, tenemos en nuestras manos la educación para promover
políticas y acciones que faciliten la inserción social y ocupacional del migrante, empezando ya por nuestras propias clases de lengua. En palabras de
Moragas “deberíamos apostar finalmente por nuestra contribución, siquiera
modesta, al actual debate mundial sobre la sociedad de la información y la
diversidad cultural y, más específicamente, a la necesidad de establecer
puentes entre las políticas culturales y las políticas de comunicación.”
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